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Concepto No. 003425 del 7 de febrero de 2001

Síntesis: Amnistía de aportes no pagados en años anteriores para habilitar asociados para la asamblea 

En relación con su comunicación radicada en esta Superintendencia bajo el número citado en el asunto, en la cual consulta si la entidad podrá amnistiar el pago de los aportes de los años 1995, 1996, 1997, 1998 y 1999, con el fin de habilitar a los asociados, en razón a la crítica situación de los hospitales de la región, para con ello continuar con la gestión que hasta hora se ha venido realizando, le manifestamos lo siguiente:

En concepto de esta oficina Jurídica, la “habilidad legal” exigida en el parágrafo del artículo 27 de la Ley 79 de 1988, para poder asistir a las reuniones de asamblea general de asociados, es para aquellas cooperativas que como consecuencia de su constitución, se encuentran funcionando activamente, esto es, desarrollando su objeto social y, por ende, vienen presentando la información financiera, contable y legal oportunamente a esta Superintendencia para efectos de su control.

En el caso en estudio, observamos que los asociados; o sea, la mayoría de los hospitales del Tolima, se encuentran en mora con sus aportes de los años 1995, 1996, 1997, 1998 y 1999; por lo tanto, en principio, se encuentran inhabilitados para deliberar y decidir en la asamblea general. En el presente supuesto, ante la no cancelación de los aportes por parte de la mayoría de los asociados desde el año de 1995, ni su intención de cancelarlos, nunca podrían encontrarse “hábiles” estos asociados en los términos del artículo 27 de la citada ley.

Igualmente, consideramos que el máximo órgano de administración de la cooperativa no puede permanecer “acéfalo” indefinidamente.

No obstante lo anterior, consideramos que una alternativa que podría ser evaluada en estos casos, es la contemplada en el artículo 15 del Código Civil, esto es, la posibilidad de que la cooperativa en desarrollo de la autonomía de la voluntad que rige los actos privados, como es el acuerdo cooperativo, “renuncie a sus derechos”, en este caso a, recibir los aportes de los asociados, presentándose una especie de “condonación de deudas”.

Lo anterior, sólo sería viable, en nuestro concepto, bajo las siguientes condiciones:

· Los aportes no son propiedad exclusiva de los asociados, sino que forman parte del patrimonio de la cooperativa y constituyen la prenda de garantía de los derechos de terceros. Por lo tanto, la cooperativa tendría que tener un respaldo patrimonial suficiente que permitiera tal posibilidad, apoyada entre otros, por ejemplo, con la “reserva de protección de aportes”. En consecuencia, no podría tener “pérdidas acumuladas” ni desfavorecer en nada los derechos de terceros acreedores.

· Tendrían que estar de acuerdo todos los asociados, aunque sea tácitamente y aprobarse tal decisión en asamblea general.

· Que no se vulnere el principio de “igualdad” de los asociados que han  cancelado sus aportes en forma periódica y oportuna. En este caso, así como habría “condonación de deudas” para los asociados morosos, en equidad, habría que analizar mecanismos para salvaguardar este principio, de ser posible. Por ejemplo, condonación proporcional de deudas con la cooperativa por créditos, o, abonando los aportes pagados de los asociados que sí se encuentren al corriente con sus obligaciones, a futuros pagos, de tal suerte que durante un lapso determinado, no tuvieran que cancelar nuevos aportes, a diferencia de quienes no están al día, y así equipararse en el cumplimiento de estas obligaciones.

En virtud de lo anterior, para evitar impugnaciones futuras, todos los asociados de la cooperativa deberán estar de acuerdo de manera tácita o expresa en la condonación de los aportes a los hospitales que se encuentran en mora de pagarlos; así mismo, les deberán colocar de presente a los asociados que la decisión se adopta teniendo en cuenta que con lo anterior se va a mejorar la situación real de la persona jurídica, la cual cuenta con un patrimonio considerable, según lo informado por usted, en lugar que tener que proceder a disolverla y liquidarla.

Así mismo, consideramos que para que no se repita dicha situación se debe pensar en una reforma estatutaria, la que haría referencia a un monto de aportes que se sufragarán de ahora en adelante a favor de la persona jurídica, que este al alcance de las entidades asociadas.

En síntesis, se observa que se trata de actos cooperativos (artículo 7 de la ley 79 de 1988), los cuales están regulados por el derecho privado y se desarrollan en virtud del principio de la autonomía de la voluntad; por lo tanto, se podría, en dado caso, condonar los aportes a los morosos. Así mismo, se resalta que los aportes son de la persona jurídica, pues con ellos se conforma el patrimonio de la entidad y se respaldan las deudas adquiridas con los terceros; por ende, sólo si la cooperativa tiene un buen respaldo patrimonial podría perdonar lo adeudado, de lo contrario habría que proteger los intereses de los terceros. Todo lo anterior, sin perjuicio de observar que dicha “condonación” no debería violar el derecho de igualdad, por lo que deben estudiarse mecanismos para hacer equitativo este beneficio a los morosos con respecto a quienes están al día con la entidad.

